
Sexismo sexista y sexismo “sexy”

La estampa es conocida para cualquier aficionado al ciclismo, el tenis, las carreras de motos o la
Fórmula 1: en la entrega de premios o antes de que comience la competición, varias chicas guapas y
con ropa ceñida flanquean al deportista mientras sonríen a la cámara. El debate sobre si se trata de
una práctica sexista que convierte a estas mujeres en objetos decorativos, o directamente en
reclamos eróticos, ha emergido recientemente en los medios. Y ya era hora.

Realmente, la misma existencia de las “azafatas deportivas” resulta ridícula y completamente
innecesaria en la mayor parte de las competiciones. En otras, la presencia de algunos asistentes
(como los recogepelotas en el tenis) sí puede ser útil para el desarrollo del juego, pero no hay motivo
para que las chicas deban ir con minifaldas, o maquilladas como si asistieran a una recepción
diplomática.

Con todo, hay que decir que el deporte no es el único campo donde ocurren estas cosas. En Reino
Unido, el Parlamento va a considerar una petición ciudadana para prohibir que algunas empresas
obliguen a las empleadas que tienen contacto directo con el público a llevar tacones altos y ropa
“reveladora”.

Pero volvamos al tema de las azafatas deportivas. Un análisis podría atribuir este tipo de conductas
a la pervivencia de cierta cultura patriarcal, que relega a la mujer a un papel de subordinación o
incluso sumisión respecto al hombre. Y es cierto que el machismo explica parte del asunto, pero solo
parte.

De fondo hay otro tipo de sexismo, generalmente aceptado por la sociedad porque se presenta como
una muestra de “empoderamiento femenino”. Es el sexismo sexy. El que lleva a muchos guionistas
de cine a incluir por defecto alguna escena de cama con desnudo femenino si quieren que la película
sea un éxito; o el de los videoclips musicales (que el cantante sea hombre o mujer da lo mismo)
repleto de bailarinas en bikini.

Alguien podría argüir que en estos casos no se trata de pobres trabajadoras ofrecidas como
mercancía al insaciable apetito del mercado, sino de mujeres “empoderadas” y orgullosas de su
sexualidad. Pero es que algunas azafatas, según han contado a los medios, también se sienten así.

¿Cómo se les ocurre? Alguna diva del pop debería explicarles que el empoderamiento a base de
mostrar carne es patrimonio de las artistas, y no de las chicas del montón.
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